
Los inmortales, uno a uno 

EUGENIO 
MONTES 
«Mi ingreso en la Academia, 
una generosidad inmerecida» 

Q ON Eugenio 
Montes , o 
e l v e r b o 
cu l t o . I n ­

cansable viajero, aca­
parador de culturas, 
de imágenes y sensa­
ciones. Aunque fue 
elegido académico en 
febrero de 1940, aún 
no ha tomado pose­
sión de su sillón de 
inmor ta l . Causa: su 
ausencia de España, 
siempre por razones 
profesionales. Acaba 
de regresar de Roma, 
con carácter definiti­
vo. Ahora sí, ahora se 
sentará en el sillón L 
de la Academia y asis­
tirá a sus sesiones 
todos los jueves. 

—Mi sensación al 
ser elegido académico 
fue de gratitud. Con­
sideré que se tenía 
conmigo una genero­
sidad no merecida. 

—¿Había pensado 
alguna vez ingresar 
en la Academia? 

—Es un anhelo que 
lo t enemos t o d o s 
cuantos sentimos una 
pasión literaria. 

La vida de Eugenio 
Montes está llena de 
recuerdos, de viven­
cias. Recorramos el 
camino de su exis­
tencia de la mano de 
su palabra firme, f lui­
da, partiendo de su 
nacimiento, en Gali­
cia, a principios de 
siglo. 

—El recuerdo de mi 
infancia más arraigado 
es una insolación. Mi 
pueblo hacía frontera 
con Portugal. Me lle­
varon a una romería 
al país vecino. Hici­
mos el recorrido a 
caballo, a pleno sol. 

—¿Fue un niño tra­
vieso, o pacífico? 

E O 

Mi niñez la re­
cuerdo siempre 

atado a las 
faldas de mi 

madre. No 
me ape-

- tececía 
^ s a l i r . 

ciable se la debe a su 
madre, a ese contagio 
por los libros que sin­
tió a su lado, siendo 
muy niño. 

—Al cumpl i r los 
diez años, nos trasla­
damos a Orense, don­
de empecé a subir los 
seis peldaños del Ba­
chillerato, con unos 
profesores excelentes, 
a quienes recuerdo 
con cariño y admira­
ción. Los jóvenes de 
ahora están siempre 
en contra de sus pro­
fesores. Los de mi 
generación éramos to­
do lo contrario. Si algo 
soy, se lo debo todo 
a mis profesores. 

Después vinieron 
los estudios de Dere­
cho y Filosofía y Le­
tras. La madre tenía 
un pariente notario y 
quiso que el hijo si­
guiera la tradición de 
las leyes, aunque... 

—Mi pasión real­
mente era por la Filo­
sofía, la Literatura y el 
Arte. Creo, sin embar­
go, que el Derecho, 
especialmente el ro­
mano, es el eje de la 
cultura. 

—¿Cuándo tomó 
contacto con el mun­
do de la Literatura? 

—En Orense ya em­
pecé a relacionarme 
con escritores que 
eran de una gran altu­
ra intelectual. Cuando 
vine a Madrid, me 
hice socio del Ateneo, 
donde se celebraban 
discusiones públicas 
sobre la actitud de 
España respecto de 
otros países europeos, 

Me en­
cantaba 
estar con 
ella. Co­
rrí o m i 
m a d r e 

I era una 
l e c t o r a 
e m p e ­

d e r n i d a , 
nació en mí 

el amor a la lec­
tura, incluso antes de 

ir al colegio. 
Así fue cómo el niño 

Eugenio Montes co­
menzó a caminar por 

k los caminos de la 
cu l tu ra , que no 

abandonaría ya 
en toda su vida. 

^ V El reconoce 
| \ que esa vo­

c a c i ó n de 
lector insa-
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Con Benjamín Alarcón, periodista español, agregado de Prensa en 
la embajada de España cerca de la Santa Sede 

pues eran los años de 
la Segunda Guerra 
Mundial. Yo intervine 
en algunas de estas 
discusiones. 

A M I S T A D 
CON BORGES 

US primeras 
c o l a b o r a ­
ciones l i ­
terarias em­

pezaron en la revista 
«Grecia», de poesía, 
que se editaba en Se­
villa y Madrid. Des­
pués también en la 
revista «Cervantes». 
En la primera de estas 
publicaciones cono-
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ció a Jorge Luis Bor-
ges. 

—Con Borges me 
ha unido siempre una 
gran amistad. El em­
pezó sus armas litera­
rias en Madrid. Era 
un hombre muy tímido 
y yo le empujé para 
que saliera a la pales­
tra literaria. 

—¿En la fuente de 
qué autores españoles 
bebió Borges? 

—Leía mucho a 
Quevedo, de ahí le 
vino esa riqueza verbal 
que posee. 

—¿Qué opina de las 
últimas declaraciones 
de Borges sobre nues­
tro idioma? 

—Hay un mucho 
de ingratitud. El siem­
pre fue un escritor 
bilingüe, pues domina 
el inglés igual que 
nuestro idioma. Sus 
palabras suenan a pa­
radoja, puesto que él 
es un gran escritor de 
la lengua castellana, 
que domina con es­
plendidez factuosa. 

—¿ Hace m u c h o 
tiempo que no se ven ? 

— Persona lmente 
no tenemos contac­
tos, desde los años 
de nuestra guerra, 
c o n c r e t a m e n t e en 
1938, cuando fui a 
Buenos Aires a dar 
unas conferencias, 
Luego él ha venido 
a Madrid, pero no 
hemos c o i n c i d i d o , 
pues yo estaba en 
Roma. 

—La falta de con­
tactos, ¿puede borrar 
la amistad? 

—No creo. Supon­
go que Borges guar­
dará un afectuoso re­
cuerdo de nuestra 
amistad, igual que y° 
la guardo. 

LAS TERTULIAS 
LITERARIAS 
Y DALÍ 

U G E N I 0 
Montes re­
cuerda con 
nostalgia las 

literarias de 
sus comienzos, con 
Jorge Luis Borges en 
los cafés de la Plaza de 
Santa Ana, en la de 

tertulias 

por la los sábados 
noche, que creai 
Cansinos Asens. 



—Después de las 
tertulias dábamos lar­
gos paseos nocturnos 
por las calles de Ma­
drid. Casi siempre ter­
minábamos en una 
callejuela estrecha, al 
lado del Viaducto, que 
supongo seguirá exis­
tiendo, llamada la Mo­
rería. 

—¿Con qué otras 
Personalidades hizo 
amistad en aquellas 
tertulias? 

—Conocí a Salva­
dor Dalí, a Federico 
García Lorca... 

—¿Era el Dalí de 
entonces igual que el 
de ahora?" 

— E x a c t a m e n t e 
¡9ual. El hombre de 
'as ideas fulgurantes, 
deslumbrantes, con­
tinuas. Es una de las 
Personas que más me 
aPasionan. 

La residencia de la 
calle Pinar era el ho-
9ar de todos ellos. 
tugenio Montes no 
Vlvía allí, por lo lejos 
^ e le caía de la Uni­
c i d a d . Entonces las 
estancias parecían 
f o r m e s . Nuestro 
académico vivió en 
persas pensiones de 
!a .calle Sevilla, Ca­
ca'ero de Gracia, Hu­
milladero... 
• —A García Lorca 
6 recuerdo tocando 
®' Piano, cantando 
junciones que luego 
Ql2o muy populares. 
£ra como un Lope de 
Vega. Es de suponer 
?ue su gran maestro 
[,uera Manuel de Fa-
[•?' Pues la mezcla de 
m°dernismo y anda­

lucismo de Federico 
era lo que Falla hacía 
en música. Tenían la 
misma tendencia a la 
magia. Falla vivía en­
tonces en un «Car­
men» granadino, que 
creo era el mismo 
donde vivió San Juan 
de la Cruz. 

—¿Cómo era Fede­
rico? 

—Además de gran 
poeta, era una bellí­
sima persona, de gran 
simpatía y bondad. 

PRIMEROS 
LIBROS 

OS primeros 
libros que 
p u b l i c ó 
E u g e n i o 

fueron tres, 
en gallego 

Montes 
editados 

y castellano. Más es­
critor de artículos que 
de libros, sus primeras 
colaboraciones en 
diarios fueron en el 
periódico «El Sol». 

—El artículo es un 
género que lo admite 
todo. Yo procuro me­
ter pensamiento, poe­
sía y evocación his­
tórica. Lo que escri­
bió el padre Feijoo 
fueron una colección 
de artículos. 

—¿Seguirá siendo 
más articulista que es­
critor de libros? 

—Hasta ahora ha 
sido así. De ahora 
en adelante voy a pro­
curar escribir más li­
bros, pues tendré más 
reposo. 

—¿Cómo era el Ma-

• «Las declaraciones de Borges 
en contra de nuestro idioma, 
una gran paradoja, puesto que 
él es un gran escritor de la 
lengua castellana» 

• «Salvador Dalí, a quien conocí 
de joven, era entonces exac­
tamente igual que ahora, el 
hombre de las ideas fulgurantes, 
deslumbrantes, continuas» 

• «A García Lorca lo recuerdo 
tocando el piano. Además de 
gran poeta, era una bellísima 
persona, de gran simpatía y 
bondad» 

• «La mejor cualidad humana es 
la bondad, incluso por encima 
del talento, puesto que la 
inteligencia deja sus reflejos 
en los libros, mientras que la 
bondad se convive» 
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Hablando en la ({Academia del Lincei», en Roma, a la que perteneció Galileo 

drid de sus años de 
estudiante? 

—No era una ciu­
dad. Era un archipié­
lago de tertulias. Cual­
quier joven que llega­
ra de provincias tenía 
la oportunidad de es­
cuchar a Valle-lnclán, 
a Unamuno, a Ortega, 
a Benavente... 

—¿En qué café se 
reunía con García Lor-
ca y Dalí? 

—Dalí acababa de 
llegar a Madrid para 
estudiar en la Escuela 
de Bellas Artes de 
San Fernando y coin­
cidía con Federico y 
conmigo en el café 
Platerías, que estaba 
en la calle Mayor. Fe­
derico Carlos Sainz 

de Robles recuerda 
ese café y debe cono­
cer bien su historia. 

EUGENIO 
MONTES, 
EL HOMBRE 

U G E N I O 
Montes es 
de esas per­
sonas a las 

que uno no se cansa 
de escuchar, es como 
una biblioteca parlan­
te, por sus conoci­
mientos de todo y de 
todos, por las viven­
cias que nos trasladan 
a otros mundos, a 
otras épocas, no sé si 
mejores o peores, pe­
ro sí distintas. Vamos 
a intentar conocer al 

hombre, su escala de 
valores. 

—¿Cuál es para us­
ted la mejor cualidad 
humana? 

—La bondad, in­
cluso más que el ta­
lento. La inteligencia 
deja sus reflejos en los 

libros. La bondad se 
convive. 

—¿Y el amor? 
—El amor es algo 

esencial, es lo que 
embellece la existen­
cia. 

—¿El peor defecto 
del hombre? 

—El egoísmo. Es 

algo que rompe |a 

sana intercomuni­
cación humana. . 

—¿Qué época del 
año prefiere? 
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—Prefiero la prima­
vera, pero esto sólo 
existe en la poesía, 
pues es un salto de 
invierno a verano. 
Aunque he nacido en 
una tierra de lluvia y 
de frío, me siento más 
feliz en verano. Los 
primeros que disfruta­
ron de las playas fue­
ron griegos y roma­
nos, que vivían al lado 
del mar. 

—¿A qué le tiene 
miedo? 

—Le tengo miedo 
a la enfermedad y a la 
muerte. Ahora existe 
9ran acritud en el 
mundo, pero yo no 
Participo de ella. En­
cuentro la vida mara­
villosa y el mundo 
está bien como está. 

Con el filósofo Adolfo Muñoz 
Alonso, con quien le unió gran 

mistad 

Lo único que me gus­
taría es poder gozarlo 
siglos y siglos. Les 
dejo a los demás la 
protesta, la contesta­
ción y la rabia. 

—¿Qué le gustaría 
que dijeran de usted? 

—Las cosas ama­
bles que se digan de 
mí, las considero co­
mo favores. 

El imperativo del re­
loj nos priva del placer 
de seguir charlando 
con Eugenio Montes, 
que en breves ráfagas 
de palabras precisas 
nos ha llevado por 
el camino de su exis­
tencia, tanto física co­
mo mental, haciéndo­
nos sentir el tiempo 
como una alfombra 
verde, entre esperan­
zada y nostálgica, tan 
verde como los cam­
pos de su Galicia na­
tal. 

P e d r o / 
FUENTES GUIO 

En una visita diplomática con el Papa Pío XII 



Nuestros 
pueblos 
en 
fiestas 

Cincuenta mil personas 
asistieron a las de 
CERCEDILLA 

L mes de sep­
tiembre suele 
tener, ya casi 
por tradición, 
un aire festivo 

en nuestra provincia. Es rara 
la localidad madrileña que 
no celebra las fiestas de su 
Patrona en este mes. Cerce-
dilla, Navacerrada, El Esco­
rial, Los Molinos, Navalcar-
nero..., entre otros muchos, 
ven animarse año tras año 
los últimos días del verano 
con la celebración de los tí­
picos festejos populares. 
Aparentemente, éstos son 
iguales en todos ellos, el 
decorado exterior —bombi­
llas de colores, farolillos, ban­
deras, caballitos, noria, co­
ches de choque, tiro al blan­
co, puestos de churrerías y 
toda esa gama de elementos 
verbeneros de todos cono­
cida que contribuye a dar co­
lor y animación a las fies­
tas— es el mismo en todos 
los casos. Sin embargo, quien 
las conoce sabe que siempre 
hay alguna nota de variación, 
alguna característica propia, 
inimitable, espontánea, que 
surge generalmente del ca­
rácter y la personalidad de 
sus gentes, diferenciándolas 
de las demás. 

De entre los municipios 
serranos son sin duda las 
fiestas de Cercedilla las que 
arrastran mayor afluencia de 
público, por su animación y 
colorido inconfundibles. Es­
as 

Los festejos han superado con 
mucho a los celebrados B! 
pasado año 

La localidad se está transfor­
mando en el más Importante 
centro de cultura de la sierra 
madrileña 



te año se celebraron entre el 
7 y el 14 de septiembre, lle­
gando a alcanzar la noche 
del sábado día 10 una asis­
tencia de más de cincuenta 
mil personas. Aunque la cifra 
pueda aparecer a algunos 
exagerada, no lo es tanto 
si se cuenta con que la colo­
nia veraniega asciende a cua­
renta mil personas —en in­
vierno su población no llega 
a los cuatro mil habitantes— 
Y durante los días de festejos, 
sobre todo las noches, acu­
den a la localidad numerosos 
vecinos y veraneantes de los 
Pueblos cercanos. El éxito 
obtenido este verano ha sido 
superior al de cualquier año, 
según nos cuenta su alcalde, 
Enrique Espinosa, que se 
siente satisfecho sobre todo 
de una cosa: las fiestas se 
n an mantenido un año más 
S|n politizar, dedicándose sus 
gentes —tanto los aparraos», 
nombre que se da a los veci­
nos del lugar, como los «pa­
caos de adopción»— a di­
vertirse y a procurar entre el 
bullicio la diversión de los 
demás. 

• LOS FESTEJOS 

BN las fiestas de 
Cercedilla jue­
gan un impor­
tante papel tres 
sociedades: las 

e mozos, mozas y casados. 
Cada una de ellas dispone 
d e un distintivo especial que 
S|rve para diferenciar a sus 
socios. En los días que duran 
0 s festejos e incluso antes 

e n su preparación la actividad 
de estas sociedades es des­
u d a n t e . Su participación 
e n la organización y desarro-
l o de las fiestas es funda­

mental. A cada una le corres­
ponde un día de festejos, de 
CuVa programación se ocupa 

organizándola como quiera. 
Cada una tiene también su 
verbena y su novillada co­
rrespondiente, en la que sus 
socios se afanan en lucir sus 
habilidades taurinas. 

Estas tres sociedades son 
totalmente independientes y 
se rigen por unos estatutos 
muy antiguos, de carácter 
netamente democrático. Sus 
miembros poseen un espíritu 
alegre y juvenil del que saben 
hacer gala en todo momento. 

El programa de festejos de 
este año ha sido muy variado. 

Las fiestas dieron comienzo 
el día 7 de septiembre con la 
procesión de la patrona de 
Cercedilla, Nuestra Señora 
de la Natividad, por las calles 
principales de la localidad 
y el consabido pregón. El día 
8 tuvo lugar la tradicional 
romería de la Virgen hasta la 
Ermita de Santa María, en 
las afueras del pueblo, en la 
que participan numerosas ca­
rrozas brillantemente enga­
lanadas y caballistas vestidos 
con trajes típicos. Los restan­
tes días el programa dio co­
mienzo entre las ocho y las 
nueve de la mañana con los 


